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DIARIO DE L A CORUÑA 
D E L DOMINGO 20 DE NOVIEMBRE DE i8o3. 

San Félix de Vahis 3 Fundador, 

DE ORDEN D E L REYNO. 

Noticia de los vestuarios , ropas, y otros utensilios que el fidelísimo 
Reym de Galicia ha mandado construir en las 7 Provincias de que 
se compone , y emharcar con destino al excrcito del mando de Don 
Joaquin Blake en los buques españoles S. Juan Bautista y Nra. Sra» 

del Carmen, 

Casacas. . . . . 
Pantalones. . . , 
C flecos, . . . . 
Chupas con mangas 
Camisas.. . . 
porras. . , . . 
oábanas. , . , , 
Chaquetas. , , . 
Pares de zapatos., 
Id. de calcetas. . 
Calzoncillos. 
Gergones. . . . 
Alraoadas. . . . 
Servilletas y toallas. 
Mantas 
Colchones con lana. 
Fundas con id , . 
Colchas 
Paños ó pañuelos. 

3-433. 
4.324-
3'790-

235. 
1.578. 

60, 
2.835. 

13?-
4.925. 

273. 
33-

761. 
1.262. 

60, 
300. 

3» 
7' 
4-
5-

1. 
3. 
I . 
6. 

Un peynador.. . 
Almillas. . . , 
Tabla de manteles. 
Vendas 
Porción de trapos.. 
Becerrillos y baquetas 330 0jas» 
6 casones con tixeras 
de zapateros, estribos 
de yerro, evillas y 
herrages para sillas de 
montar. ; . . . . 
Hilas 
Lienzo en embueltas 

de fardos. »* . , 
Somonte en embuel­
tas dé 33 fardos. . . 
20 sábanas de lienzo. 
Id . almoadas. . , . 
Camivsas de estopilla. 

13I l ib. 

174 varas. 

126Í i d . 
20. 

6, 
4* 



6io 
4 varas de lienzo. . 
30 varas de vendage. 
6 libras de hilas.. . 

N O T A . 

"4. de las mismas provincias al exér-
30. cito otras varias partidas de d i -

6. chos efectos, de que se dará 
1 razón. 

l Ademas se han "remitido des-

Vicli 27 de octuhre. 

En Extremadura hai iod caballos útiles para el exército, y 
esperamos fundadamente se destinará una buena parte de ellos á 
este Principado, donde sobran ios ginetes. Entretanto se toman 
los caballos del Principado para el servicio de los regimientos de 
caballería de Santiago y Alcántara, quienes tienen ya la monta­
dura y armamento. Quando estos regimientos estén moatados, reu­
nidos con ios húsares que han venido de Mallorca, y los 600 h®ra-
bres de caballería que vienen con el Sr. Reding, quedará el ene­
migo acorralado en Barcelona, y Figueras, y obligado á una hu-
millacioa la mas oprobriosa é infame. 

Salamanca 12 de noviembre. 

La emigración de Luciano Bonaparte á la .América Septen­
trional haee reconocer evideníements un simptoma de la disolución 
próxima del poder de Napo león : de tal suerte, que parece uo 
queda duda alguna en el espíritu de los observadores. Luciano co­
noció que habla llegado el momento de la tr ibulación: y un se­
creto presentimiento le advir t ió , de que bien pronto la huma­
nidad ultrajada tanto tiempo no hallaría en toda la familia de Bo­
naparte, sin distinción de personas bastante pábulo para saciar su 
venganza, y que llegaba el dia de salvarse asi y á su familia de 
golpe tremendo que amenaza tan culpables cabezas. ^ 

Así el hermano mismo de Bonaparte , á quien este debe no 
haber perecido en la tentativa que lo elevó al poder, y no haber sido 
hecho pedazos por ios Jacobinos, huye á la América donde ha­
llará al general Moró procripto como él en premio de sus servi­
cios , y á la muger abandonada por su hermano Gerónimo. El Go­
bierno ingles, á quien ha dirigido sus súplicas para escapar de 
las venganzas de su hermano, las ha oído con. la generosidad 
que le es característica, y ha deferido á ellas con magnanimidad. 
En tanto que sus hermanos están rodeados de ia pompa de los 



6Í i% 
Reinosusurpados, él va á ocultai^su proscripta cabeza eia los pa í ­
ses mas remotos, j Que destino tan ext raño! ¡ Y como semejantes 
incidentes indican ia suerte que espera á todos los que han teni­
do grande influencia en qualquiera épocas de la revolución. 

Nosotros cor/fiamos que nuestros Lectores gustarán de ver aqu(L 
íeunidos los hechos principales, que hacen respetable á un hom­
bre que opone una constancia grande y un valor digno de admi­
rac ión , á las instancias y amenazas del usurpador, prefiriendo la 
obscuridad y el destierro á las honras con que querían oprimir m 
corazón. Ya no hai duda en que Luciano fue el que inipidió que 
los Jacobinos del Consejo de los 500, se aprovechasen de la per­
turbación en que se hallaba Napo león , para ponerle fuera de la 
ley, y á puñalearle en el recinto mismo adonde fue á mandarles 
que se separasen. Luciano rodeado de clamores y amenazas, re­
cusó como Presidente el deseo que proscribía á su hermano, y 
que en el mismo momento que hubiese sido adoptado, hubiera m u ­
dado la disposición de las tropas reunidas para ia disoiacion del 
Consejo. Cinco granaderos que guardaban á Bonaparte 9 eran una 
barrera débil para los furiosos Jacobinos, si Luciano no hubiese 
conservado una sangre fría é imperturbable, y si no hubiese- ani­
mosamente íesistido á aquellos que se amontonaron al rededor suyo 
para arrancarle con violencia su firma y su consentimiento. 

E l fué recompensado de este servicio con el ministerio del i n ­
terior, en el qual manifestó su gusto por las artes 5 pero al mismo 
tiempo una disipación de costumbres, que le hacia odioso á ía 
parte mas sana de la nación. Napoleón quiso reprehenderle sus pro­
fusiones, y el escándalo de su conducta; pero til por su parte le 
reprehendió los pasos que daba hácia la t i ranía , y el desprecio 
con que miraba ios servicios que le habla hecho para su eleva­
ción. Desde este momento fue mui delicada la situación de L u -

*ciano : este no quería superior; Napoleón no quería igua l , Lucia­
no quería que se reconociesen siempre sus primeros servicios en 
$u influencia en el Gobierno. Estas pretensiones no podían ser aco­
gidas por un hombre que queria llegar al poder Supremo, y apar­
tar de su lado igualmente los primeros instrumentos de su eleva-
clon , y los primeros testimonios de su obscuridad. En una dis­
puta demasiado viva que tuvieren los dos hermanos, Luciano ame­
nazó derribarlo del mismo modo que lo Labia elevado, cuya con-
seqüencia fue haberse -concebido uno á otro un odio tanto mas 
inextinguible, quanto que per una parte se funda en el resenti­
miento de ver sepultados en el desprecio y el olvido los servicios 
mas esenciales ; y por otra en el temor de talentos superiores , y 
en la demasiada energía para realizar qualquier proyecto. 



Desáe «ste mcttenío Napoieen no pensó mas que en separas 
á su hermano, y la embaxada dé; Madrid no fue mas que un pom­
poso t í t u lo , por medio del qual esperaba que Luciano desistiría 
de sus pretensiones , y se prestaría á la esecucíen de los planes 
formados para el engrandecimiento de los Bonapartes , y la inau­
guración de su nueva dinastía. Pero Luciano iludió las esperanzas 
de su hermono , y se opuso decididamente á todas sus miras de 
elevación. A su vuelta de Madrid se aplicó á formar en el seno 
de su familia una liga contra su hermano. E l fue quien sostuvo 
á Gerónimo en su primera resistencia á las órdenes de Napoleón. 
E l tenia también el mayor inñuxo sobre Josef; tanto, que guiado 
por sus cornejos , reusó á los principios la corona de Italia , que 
se confió después á Eugenio Beauharnois. Estas intrigas , y el re ­
pudio de su muger prolougaron su destierro en Italia. Desde esta 
época han mudado enteramente sus costumbres y sus hábitos. Ha 
vivido en la mas profunda soledad , únicamente ocupado en adqui­
r ir los conocimientos que le faltaban, y sobre todo en el estudio 
de la monarquía antigua de Francia hecho en manuscritos que 
pudo adquirir á costa de mucho dinero. 

Quando Bonaparte pasó á Italia , trabajaron muchas personas 
en la reconciliación de los dos hermanos. Pero no queriendo L u ­
ciano dar ningún paso , sirvió la inutilidad de esta tentativa sola­
mente para confirmarlos mas en ei odio que los divide. Se asegu­
ra, que con ocasión de la muerte del Duque de Enghien , dixo 
Luciano: " No basta para él haber usurpado ei trono dé los Bor-
bones, aun es preciso que sea su verdugo." Los que le han tra­
tado en I ta l ia , cuentan que jamas disimula el disgusto que le cau­
sa la marcha altiva y tiránica de su hermano, tú los presenti­
mientos de una catástrofe que arruinará su familia y la Francia. 
E l hizo pasar muchas veces avisos siniestros al usurpador, sin du­
da para evitar hallarse comprometido en el horrible descubrimien-* 
to que prevee. Pero lo que es digno de notarse, es que lleva 
consigo una muger que prefirió á una corona , y ia lleva á uti 
p a í s d o n d e se encuentra con otra rauger abandonada por otro Bo-
aaparte por subir al Trono, 

- CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
Mn h Imprenta Se D» Francisco Cándido Pérez Prieto 


